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    Capítulo 1

Sara Beth O'Connell detuvo su bicicleta
    al llegar al semáforo, y fijó su mirada en la luz roja. Roja como los
  corazones y las rosas... 

  El claxon de un
    coche detrás de ella la devolvió a la realidad, y pedaleó para pasar el cruce y
    reincorporarse al carril-bici al otro lado. Hacía una temperatura muy
    agradable para la época del año en la que estaban, y como era domingo por la
    tarde no había mucho tráfico e iba pensando en sus cosas, en que no le molestaba
    el no tener una cita para el día de San Valentín. Lo que la deprimía era lo que
    eso implicaba: que no había nadie especial en su vida con quien pasar una
    velada romántica. Bueno, ¿y qué? Tampoco se iba a morir por eso. Al fin y al
    cabo era el minutero de su reloj biológico el que se estaba moviendo, no la
    manecilla de la hora. 

  Y luego estaba lo de aquel tipo en el
    supermercado hacía unas horas... Sara Beth sacudió la cabeza, que llevaba
    protegida con un casco de ciclista, y entró en el aparcamiento para empleados
    del Instituto Armstrong, la clínica de fertilidad en la que trabajaba como
    enfermera jefe. Mientras colocaba su bicicleta en el aparcabicis y la aseguraba
    con un candado, miró el coche de Lisa Armstrong, la gerente administrativa de
    la clínica, que estaba aparcado un poco más lejos, y se dirigió a la entrada de
    personal. Al llegar a la puerta introdujo su tarjeta de identidad en el lector,
    y presionó la yema del pulgar contra el panel hasta que se oyó el pitido que
    indicaba que la puerta se había abierto. 

  Una vez dentro, recorrió el silencioso edificio hasta llegar al
    despacho de Lisa, cuya puerta encontró abierta. Lisa estaba sentada frente a su
    ordenador, encorvada, con los ojos fijos en la pantalla. 

  Sara Beth inspiró
    para calmarse. No estaba molesta porque Lisa la hubiera hecho ir allí un
    domingo, sino por el recuerdo del hombre al que había visto esa mañana
    comprando un oso de peluche y una bolsa de ositos de gominola. La cajera había
    hecho un comentario al ver su compra y él le había explicado que era para su
    hija de cinco años. «Por San Valentín», le había dicho. Sara Beth no había
    tenido la suerte de tener un padre que tuviera con ella detalles como ése, y el
    recordar de nuevo aquello y su pérdida hizo que sintiese una punzada en el
    corazón. 

  Ignorando el dolor,
    dejó su casco sobre un archivador, se bajó la cremallera del anorak, y se dejó
    caer en una silla frente al escritorio de Lisa. 

  —¿Y bien? ¿Qué es
    tan importante que no podía esperar hasta mañana? ¿O es que no me lo podías decir
    cuando me llamaste? 

  Lisa parpadeó. 

  —¿Acaso tienes algo
    mejor que hacer? 

  —El que tú trabajes
    veinticuatro horas al día los siete días de la semana no significa que yo tenga
    que hacer lo mismo —le espetó Sara Beth—. Hoy es San Valentín. 

  Lisa esbozó una
    sonrisa malévola, y sus ojos castaños brillaron divertidos. 

  —Pero no tienes
    ninguna cita. 

  —¿Cómo lo sabes? 

  —¿Cuánto hace que
    somos amigas, Sara Beth? 

  Sara Beth se quitó
    el anorak para evitar mirarla. No quería dar pie a Lisa para que ésta usara el
    comodín de que era su «mejor amiga» para lo que fuera que iba a pedirle. 

  —Desde antes de que
    dijéramos nuestras primeras palabras. 

  —Veintiocho años.
    Si tuvieras una cita esta noche lo sabría —respondió Lisa jactanciosa,
    echándose hacia atrás en su asiento—. Me lo cuentas todo. 

  —No todo. 

  —Bueno, todo lo que es importante. 

  Sara Beth resopló. 

  —Una cita de San Valentín no es
    importante. 

  Lisa se rió, y al
    cabo de un rato, Sara Beth sonrió. 

  —Tú ganas. ¿Vas a
    contarme ya para qué me has hecho venir? 

  —Ve a cerrar la
    puerta, por favor —le pidió Lisa bajando la voz. 

  —¿Acaso hay alguien
    más en el edificio? —inquirió Sara Beth mientras hacía lo que le pedía—. ¿Alguien
    más que no sabe que el fin de semana es para descansar? 

  —Pues sí... el doctor Bonner. 

  Eso significaba que
    él tampoco tenía plan para esa noche. Si un hombre como Ted Bonner no tenía
    plan, ella no iba a sentir lástima de sí misma. Claro que, aun así, el doctor
    Bonner tendría que cenar. Para eso no era demasiado tarde. A ella no le
    importaría salir con él a cenar. 

  —¿Y esto tiene algo
    que ver con él? —le preguntó a Lisa. 

  —Justamente. ¿Te
    acuerdas de la investigación que se supone que está llevando a cabo sobre los
    errores en los protocolos de los tratamientos, los que descubrieron el doctor
    Demetrios y él cuando los contratamos hace unos meses? 

  —Claro. 

  —Bueno, pues
    todavía no nos han presentado ningún resultado. Hemos sabido que fuentes
    ajenas a la clínica están empezando a cuestionar nuestros métodos por la
    reciente avalancha que ha habido entre nuestras pacientes de embarazos
    múltiples. Ya escapamos por los pelos del desastre cuando se publicó aquel
    artículo sobre el uso indebido de los óvulos y esperma de donantes, y no
    podemos permitirnos más problemas; ni siquiera rumores. Necesitamos
    respuestas, Sara Beth, antes de que la prensa se entere de esto. 

  —Imagino que no
    sólo respuestas, sino también exculpar a la clínica de esas acusaciones. 

  —Bueno, sí, por
    supuesto, pero antes que nada tenemos que saber si en el pasado se ha falseado
    o filtrado información... o lo que sea. Y necesitamos saberlo ya. 

  —¿Y qué tengo yo
    que ver en todo eso? 

  Lisa apoyó los codos en la mesa. 

  —Queremos que ayudes a los doctores Bonner y Demetrios para que
    esa investigación se lleve a término cuanto antes, y que averigües si están
    haciendo algo para dilatar la investigación. 

  ¿Iba a trabajar con el hombre del que se
    había enamorado a primera vista el día que lo conoció? 

  —Esto... Cuando dices
    «queremos»... ¿A quién te refieres? 

—A Paul y a mí. 

  —¿Y por qué iban a
    querer Bonner y Demetrios alargar la investigación? Ellos no tuvieron nada que
    ver con el problema... si es que hubo un problema, porque de haber ocurrido fue
    antes de que los contratarais. 

  —Puede que porque
    la mera sospecha de un escándalo podría afectar a las donaciones y a las
    subvenciones que recibimos, lo que limitaría el trabajo de investigación
    científica que están haciendo... por no mencionar que dañaría la reputación y
    la credibilidad de la clínica —le explicó Lisa—. Si se hubieran llevado a cabo
    procedimientos poco éticos, nos quedaríamos sin financiación, y tendríamos que
    prescindir de ellos. ¿Tú no alargarías el proceso si vieras que eso te podía
    pasar a ti? 

  Sara Beth no se
    veía capaz de algo así, pero no estaban hablando de ella. 

  —Entonces... ¿me
    estás pidiendo que los espíe? 

  —Yo no lo llamaría
    así. Simplemente vamos a azuzarlos un poco para que no se duerman y evitar que
    nos quememos. Tú estás muy unida a esta clínica y sé que le estás muy
    agradecida a mi padre. Estoy segura de que esto te preocupa tanto como a mí. 

  —Desde luego —asintió
    Sara Beth. 

  El doctor Gerald Armstrong, el padre de Lisa, había sido muy
    generoso con su madre, que había podido jubilarse antes de tiempo y con una
    buena pensión, y con ella también se había portado bien. 

  —Y sé que nunca me fallarías —añadió Lisa. 

  —Pues claro que no.
    Ni a Paul tampoco. Pero sabes que no me gustan las mentiras ni los engaños. 

  La mayor parte de
    su vida a Sara Beth le había atormentado el no saber quién era su padre, y se
    sentía tremendamente engañada por ello. Lo único que sabía era que había sido
    un individuo que había donado su esperma en el Instituto Armstrong, la clínica
  fundada por el padre de Lisa, a quien ella cariñosamente llamaba el doctor G. 

  Los donantes
    anónimos no regalaban ositos de peluche ni chucherías por San Valentín. Ni
    mandaban tarjetas de felicitación el día de sus cumpleaños. Ni se disfrazaban
    de Papá Noel en Navidad. Ni arropaban a las niñas cuando se iban a la cama.
    Sólo los padres hacían eso. 

  —Lo sé —dijo Lisa—,
    y por eso te lo pido. Podrías destapar un engaño; ¿no te parece eso razón
    suficiente para hacerlo? 

  Sara Beth fue hasta
    la ventana, pero no se fijó en nada de lo que se veía a través de ella. Estaba
    pensando, preguntándose si podría hacer lo que Lisa estaba pidiéndole. 

  Su amiga fue junto
    a ella. 

  —Eres nuestros ojos
    y oídos, un puente entre los tratamientos médicos y la investigación de nuevas
    técnicas que hacemos aquí. Cuando has visto algo que te parecía que requería
    nuestra atención nunca has dudado en decírmelo. La única diferencia es que
    esta vez somos nosotros quienes te estamos pidiendo que observes y nos
    informes de algo específico. Por lo demás, no es más que trabajo, como
    siempre. 

  En eso Lisa tenía razón. 

  —¿Y si no me quieren a bordo? 

  —No les daremos elección. 

  —¿Y cómo esperas
    que funcione si no cooperan? 

  —¿Desde cuándo te
    preocupas tanto por todo? —replicó Lisa ladeando la cabeza—. Siempre habías
  sido optimista y aventurera. ¿Qué te ocurre? 

  Sara Beth no podía
    contarle lo que estaba ocurriendo, esa vez no, porque ni ella misma estaba
    segura. Sólo sabía que últimamente, y sobre todo ese día, había estado
    sintiéndose algo perdida, excluida. 

  Y sola. Echaba en
    falta al padre que no había conocido, y ansiaba que hubiese un hombre en su
    vida también, un hombre al que amar, un hombre que se convirtiese en el padre
    de los hijos que la vida quisiese darles. 

  Le encantaba su
    trabajo, pero no quería acabar como su madre, que nunca se había casado porque
    había vivido por y para su trabajo. Lo malo era que ya se veía siguiendo los
    pasos de su madre. ¡Si hasta había sido ascendida a enfermera jefe, como ella!
    ¿Qué había sido de Sara Beth, la aventurera? 

  Hacer de espía por
    una buena causa sería algo así como una aventura, se dijo. Y la labor que
    desempeñaba la clínica bien merecía la pena. Hacían realidad el sueño de
    muchas parejas: poder tener un hijo. 

  —Está bien, lo
    haré. 

  —Gracias —un
    inmenso alivio tiñó la queda respuesta de Lisa—. Ven, vamos a hablar con el
    doctor Bonner. 

  Sara Beth apretó los labios para contener un «¡¿ahora?!». Habría
    preferido presentarse ante él como una profesional, con su uniforme, no vestida
    como iba: con pantalones de ciclista, una camiseta de la Universidad de Boston,
    y sus viejas y cómodas zapatillas de deporte. Además se había dejado el pelo
    suelto en vez de recogérselo, como hacía normalmente. 

  No, presentarse así
    ante él no era la mejor manera de comenzar una labor de colaboración, no si
    quería mantener una relación profesional con él. 

  Aun así, Sara Beth
    siguió a Lisa, caminando en silencio junto a ella por los amplios pasillos del
    edificio, pasando por delante del área administrativa, por delante de las
    consultas de los médicos y las salas de espera. Durante la semana, esos
    pasillos se llenaban de vida con el personal yendo de un lado a otro. No es que
    armasen bullicio, pues su trabajo era demasiado importante como para que se lo
    tomaran con frivolidad, pero sí había buen ambiente porque a los empleados se
    los escogía no sólo por su currículum sino también por su personalidad. 

  Sara Beth sólo
    conocía al doctor Bonner de vista, de haberse cruzado con él por los pasillos y
    de haberlo visto a través de los cristales del laboratorio donde él realizaba
    sus investigaciones. 

  Su compañero Chance
    Demetrios era mucho más sociable y hablador, y no trabajaba sólo como investigador,
    sino que también ejercía como médico. Ella solía asistir a éste en sus labores
    de obstetricia, pero lógicamente no tenía trato alguno con el doctor Ted
    Bonner, que según parecía había decidido que lo suyo era el trabajo de
    laboratorio y no con pacientes. Y quizá fuera lo mejor, porque si era tan
    directo y franco como decían, seguramente no era la clase de persona capaz de
    inspirar confianza a los pacientes ni de aplacar sus miedos. 

  O al menos eso era lo que se decía de él. Como Sara Beth no
    había cruzado con él más de dos palabras, no podía constatar si era cierto. De
    hecho, había evitado tener una conversación con él porque cuando Ted Bonner
    estaba cerca se quedaba sin palabras, algo que nunca le había pasado con nadie.
    Y siempre le entraban ganas de apartarle el cabello de la frente con los
    dedos. 

  Cuando llegaron al
    laboratorio, se quedaron frente al cristal y miraron a través de él al hombre
    que estaba allí dentro. Alto, guapo y moreno podía sonar a cliché, pero aquella
    descripción le iba al pelo. Y hablando de pelo... lo tenía un poco largo,
    aunque seguramente sólo por dejadez. Cuando iba al peluquero aparecía por la
    clínica con el pelo muy corto, y Sara Beth estaba segura de que pedía que se
    lo cortasen tanto para no tener que molestarse en ir más a menudo. 

  Era el estereotipo
    de científico despistado: gafas, bata blanca de laboratorio, camisa blanca o
    azul y unos pantalones oscuros. 

  Sara Beth no
    debería encontrarlo sexy, pero no podía evitarlo. Había oído que a menudo se
    olvidaba de almorzar, lo que probablemente explicaba que estuviese tan delgado
    y hacía que pareciese más alto del metro ochenta que medía. 

  Lisa golpeó el
    cristal con los nudillos, y al ver que él continuaba con lo que estaba
    haciendo, introduciendo datos en su ordenador, volvió a golpearlo. Ted siguió
    a lo suyo. Sara Beth lo escudriñó a través del cristal, intentando ver si
    llevaba auriculares. Quizá estuviera oyendo música. Al fin y al cabo sólo
    tenía treinta y dos años, y a esa edad mucha gente trabajaba con música de
    fondo a todo volumen. Sin embargo, no vio auriculares en sus orejas, ni cables
    colgando. 

  —Dejémoslo para mañana —le dijo a Lisa, tirándole del brazo—.
    Parece muy metido en lo que está haciendo. 

  —Me pregunto si
    oiría la alarma de incendios... 

  Sara Beth se quedó mirando a su amiga
    con estupor. 

  —¿No irás a...? 

  —Pues claro que no —respondió Lisa riéndose—. Sólo estaba pensando en voz alta. Ya
sabes, qué pasaría si hubiese un incendio. ¿Lograría escapar a tiempo o no se enteraría siquiera y se quedaría
ahí sentado? 

—No puede ser tan
    despistado. Anda, vámonos. Parece que está haciendo algo importante. No deberíamos
  molestarlo. 

  Pero Lisa no la
    escuchó, sino que tecleó el código de seguridad para desbloquear la puerta y
    entró. Sara Beth la siguió con un suspiro. 

  —Buenas tardes,
    doctor Bonner —lo saludó Lisa mientras se acercaban. 

  Él no pareció
    sobresaltarse, pero Sara Beth lo vio parpadear, y alzó una mano un instante
    antes de continuar tecleando. 

  Sara Beth paseó la
    vista por el laboratorio. Las dos mesas largas de las que disponía el
    laboratorio estaban perfectamente ordenadas. Todo parecía tener su sitio. 

  «¿Cómo puede ser
    que no tenga plan para esta noche?», se preguntó una vez más. Era joven,
    guapo, tenía un buen trabajo... Siempre había dado por hecho que debía ser un
    ligón, como su compañero, el doctor Demetrios. 

  —Buenas tardes, señorita Armstrong —dijo finalmente,
    volviéndose hacia Lisa—. Y buenas tardes a usted también, señorita O'Connell
    —añadió posando sus ojos en Sara Beth. La miró largamente, con la misma
    atención que le había dedicado a la pantalla del ordenador, haciéndola
    sentirse nerviosa. Era evidente que no era capaz de hacer dos cosas al mismo
    tiempo—. ¿En qué puedo ayudarlas? 

  Sara Beth observó
    fascinada como se quitaba las gafas para dejarlas sobre la mesa, y se pasaba
    una mano por el cabello castaño… justamente de la forma en la que le gustaría a
    ella hacer eso... 

  —Sé que se siente
    usted frustrado por no haber podido hallar aún respuesta a los problemas de
    los protocolos médicos de la clínica —le dijo Lisa. 

  —Ni lo imagina. 

  —Bien, pues... aquí
    le traigo a la caballería —respondió Lisa antes de volverse hacia Sara Beth—.
    Hemos decidido liberar a Sara Beth de algunas de sus tareas para que los
    ayude a usted y al doctor Demetrios en su investigación sobre esos problemas. 

  Ted Bonner
    permaneció un buen rato en silencio con una expresión insondable. Luego, dijo: 

  —Su ayuda es más
    que bienvenida. 

  «Ha sido demasiado
    fácil», pensó Sara Beth extrañada. Pero eso era bueno, ¿no? Si lograban
    trabajar juntos sin disensión entre ellos avanzarían más deprisa. Además, así
    quizá ella no se sentiría como si estuviera espiando. Y tal vez el corazón
    dejaría de latirle como un loco en su presencia. 

  —Sólo pongo una
    condición —añadió el doctor Bonner—. Que dejemos de hablarnos de usted y que me
    llaméis Ted. 

  Sara Beth esperó a que Lisa respondiera. El padre de ésta
    siempre había insistido en que hubiera un trato lo más profesional posible
    entre los miembros del personal de la clínica, pero ahora que estaba jubilado
    y enfermo apenas iba por allí. 

  Lisa relajó los
    hombros. 

  —De acuerdo, excepto delante de los
    pacientes —puntualizó. 

  —Me parece justo. 

  —¿Llamo yo a Demetrios para
    decírselo, o prefieres hacerlo tú? —le
preguntó Lisa. 

Por toda respuesta, Ted sacó el móvil de su bolsillo, pulsó una
    tecla y esperó. 

—Hola, Chance.
    Espero no molestarte —dijo cuando su compañero contestó a su llamada. Éste le
    respondió algo y enarcó las cejas—. Ya. Bueno, seré breve: sólo quería que
    supieras que O'Connell va a ayudarnos para llegar al fondo del asunto en lo de
    los problemas con los protocolos de la clínica. ... Sí, Sara Beth. ... Sí, la
    pelirroja de pelo largo. ¿Acaso trabaja aquí alguna otra O'Connell? Trabajas con
ella todos los... Ah, que era broma —bajó el teléfono un momento y se volvió—. ¿Cuándo empezamos? 

—De inmediato
  —respondió Lisa por ella. 

Sara Beth, que
    tenía su orgullo y no quería que supiera que no tenía plan para San Valentín,
iba a decirle que al día siguiente, pero él se le adelantó. 

  —¿Te va bien
    mañana? —le preguntó—. Tengo planes para esta noche. 

  Vaya. Así que sí
    que tenía una cita... 

  —Perfecto. 

  —Mañana —le dijo a su compañero por el teléfono—. De acuerdo,
    lo haré. Hasta luego —guardó el móvil—. Me ha pedido que te dé las gracias por
    ayudarnos —le dijo a Sara Beth. 

  —Bueno, os dejo
    para que os pongáis de acuerdo en cómo vais a organizaros —anunció Lisa, antes
    de dirigirse hacia la puerta—. Sara Beth, puedes descontar de tu horario entre
    diez y quince horas a la semana para dedicarlas a esto. 

  Y dicho eso se
    marchó, dejándolos a solas. Sara Beth inspiró nerviosa. Ahora no tendría más
    remedio que hablar con él... 

  —Estoy deseando que
    empecemos —le dijo, entrelazando los dedos—. Espero poder ser de ayuda y que
    encontremos las respuestas que buscamos. 

  —Yo también lo
    espero —respondió él—. Es bastante frustrante lo poco que hemos avanzado. Como
    científico mi trabajo es descubrir la verdad. 

  El modo en que lo
    dijo hizo que pareciera un superhéroe, un hombre para el que la ética lo era
    todo, para quien la verdad era más importante que ninguna otra cosa. 

  —¿Y cómo puedo
    ayudar? —inquirió ella. 

  —Pues... en
    realidad se trata de una tarea bastante pesada y tediosa, pero no hay otro modo
    de dar con las respuestas que buscamos. Necesitamos averiguar si los médicos
    que trabajaban antes en la clínica implantaban demasiados embriones, o si
    manipulaban las estadísticas para aumentar el porcentaje de éxitos que
    obtenían. Hasta ahora hemos comprobado los registros informatizados más
    recientes, pero tendremos que pasar bastante tiempo en el archivo del sótano
    para comprobar los expedientes que no están en la base de datos. 

  ¿El archivo del sótano? Todo lo demás que le había dicho Ted fue
    a parar a un rincón de su mente. El archivo del sótano... Por fin tenía un
    motivo para bajar allí... 

  El corazón le
    martilleaba en el pecho. Lo que le habían negado durante tanto tiempo por fin
    iba a estar a su alcance: el expediente de su madre, que probablemente
    contenía los detalles de la inseminación artificial a la que se había
    sometido, estaba allí. 

  Había estado a
    punto de pedirle a Lisa una infinidad de veces que la ayudase a encontrar ese
    expediente, pero al final siempre desistía por temor a perder su amistad. Lisa
    no permitiría a nadie acceder a esa información porque era confidencial; ni
    siquiera a su mejor amiga. 

  Pero ahora quizá
    pudiese averiguar el nombre del donante de esperma que le había dado la vida.
    ¿Y qué si no tenía planes para San Valentín? Aquél podía ser su día de suerte. 


    Capítulo 2

  Cuando vio que Sara Beth había dejado de
    prestarle atención, Ted se calló. Era algo que solía ocurrirle cuando trataba
    de explicarle a un profano los detalles o los resultados de un experimento.
    Claro que aquél no era el caso. Sólo había estado diciéndole de qué tareas
    podía ocuparse para acelerar la investigación, pero Sara Beth se había quedado
    mirándolo, como embobada. ¿Debería esperar a que volviera a la realidad, o
  intentar sacarla de su aturdimiento? 

  Aquel día se la
    veía distinta, más joven. Y se había dejado el pelo suelto; debía ser por eso.
    Normalmente lo llevaba recogido en una trenza, algo que iba más con su
    personalidad seria. Bueno, no es que fuera una mujer fría, pero sí era muy
    profesional. Siempre. O al menos con él. Al principio le había parecido tímida,
    pero había cambiado de opinión al verla interactuar con otros. Lo que lo
    desconcertaba era que siempre parecía estar evitándolo. 

  Aunque lo cierto era que él tampoco había hecho nada por
    propiciar un acercamiento. Se sentía atraído por ella, pero había visto lo que
    podía pasar cuando dos compañeros de trabajo iniciaban una relación, así que
    había decidido evitar incluso entablar conversación con ella para librarse de
    la tentación. 

  Cuando Chance y él
    habían ofrecido la oferta de trabajar allí, se había hecho la solemne promesa
    de que intentaría ser más sociable, pero su plan se había desbaratado casi de
    inmediato. Se había encontrado con unas estadísticas que no parecían posibles,
    que exageraban la tasa de éxito de los tratamientos de fertilidad, y aquello
    lo había llevado a cuestionar los protocolos de la clínica. Y aunque Chance y
    él no habían tenido nada que ver con ello, ahora tenían que desentrañar aquel
    asunto. 

  A él, que estaba
    investigando un método más eficaz para tratar la infertilidad masculina, el
    trabajo no le dejaba tiempo para nada más, y no tenía una vida fuera del
    laboratorio. No lograba entender cómo a Chance le quedaba tiempo para salir por
    ahí y divertirse. 

  Agitó la mano
    frente al rostro de Sara Beth, que dio un respingo y se sonrojó. 

  —Perdona, tenía la
    cabeza en otra parte. ¿Qué decías? 

  —Querías saber de
    qué tareas tendrías que ocuparte, y era eso lo que estaba explicándote. 

  —Ah. Sí. Bueno, lo
    que me preguntaba es qué se supone que tengo que buscar exactamente. 

  Ted le señaló una
    de las altas sillas del laboratorio para que tomara asiento, y él ocupó otra a
    su lado. 

  —¿Te ha puesto Lisa al corriente de lo que descubrimos Chance y
    yo?, ¿de lo que estamos intentando verificar? 

  —Algo me ha dicho,
    pero si pudieras detallármelo un poco... 

  Ted estaba
    distraído mirando sus pies, apoyados en el travesaño de la silla. Se le hacía
    raro verla con zapatillas de deporte, ella que siempre iba vestida de un modo
    impecable. 

  —¿Fuiste a la
    Universidad de Boston? —le preguntó, alzando la vista a su camiseta, decorada
    con el águila Baldwin, la mascota de la universidad. 

  Ella frunció el ceño ante el inesperado
    cambio de tema. 

  —Sí, estudié en la Escuela de Enfermería Connell. El Instituto
    Armstrong me concedió una beca. 

  —Más que concedértela, seguro que te la ganaste. 

  Sara Beth, que
    había estado tensa desde el momento en el que había entrado en el laboratorio,
pareció relajarse un poco. 

  —Siempre me gustó estudiar —dijo
    encogiéndose de hombros. 

  —A mí también. De hecho, soy un ratón de biblioteca...
    o más bien de laboratorio. 

  Ella sonrió
    divertida, como si lo que acababa de decir fuera evidente. En fin, sí,
    probablemente lo era. Lo cierto era que prefería estar allí, en el laboratorio,
    a tener que tratar a diario con pacientes. Detestaba tener que dar malas
    noticias, y en una clínica como aquélla, donde se trataban problemas de
    infertilidad, por desgracia, las malas noticias eran algo habitual. Sí, en el
  laboratorio era más feliz. 

  —Bueno, ibas a decirme qué habíais encontrado —le recordó Sara
    Beth. 

  —Al poco de que
    Chance y yo entráramos a trabajar aquí descubrimos que algunos de los
    protocolos del laboratorio no parecían haberse cumplido. En los registros
    informatizados faltaban datos, y las estadísticas no se ajustaban a los
    resultados. Y entonces, justo cuando estábamos investigando, la revista Salud al día publicó un reportaje en el que se
    acusaba a la clínica de haber cambiado el esperma y los óvulos de algunos
    pacientes por esperma y óvulos de donantes, lo cual planteaba interrogantes
    sobre la ética de quienes trabajamos aquí. 

  —Pero en ese
    reportaje no se mencionaba fuente alguna. 

  —Cierto. Se
    demostró que las acusaciones que vertía eran infundadas, y se publicó una
    rectificación, pero por esas fechas descubrimos que las fecundaciones in vitro
    que se habían practicado aquí en los últimos años habían dado lugar a un
    número inusitado de embarazos múltiples. 

  —¿Y qué significa
    eso? 

  —Significa que esas
    cifras tan elevadas podrían no ser casuales, sino que se pretendía que la tasa
    de éxito de los tratamientos de fertilidad de la clínica era mayor de lo que
    en realidad es. Hay una serie de protocolos, como el número de embriones que
    se le implantan a una mujer, y da la impresión de que algunos de esos
    protocolos se ignoraron. La cuestión es que por esas elevadas estadísticas de
    éxito la clínica obtuvo muchas más donaciones privadas y fondos públicos. Ahora
    se están cuestionando esas cifras, y con toda la razón. 

  Lo que no le dijo a
    Sara Beth era que a cada paso que había dado para intentar desentrañar el
    asunto, se había topado con la oposición de Derek Armstrong, el hermano de Paul
    y Lisa, el director financiero de la clínica. Chance era la única persona a la
    que se lo había dicho. No podía acusarlo sin pruebas, pero sospechaba que
    Derek estaba implicado de alguna manera, ya fuera porque había actuado como
    encubridor de los hechos... o algo peor. 

  —Bien, pues para
    empezar —continuó Ted—, tendremos que averiguar si esas estadísticas son
    auténticas o se pueden desmontar. Luego habrá que redactar un manual de buenas
    prácticas de los protocolos de laboratorio para que, si alguien vuelve a poner
    en tela de juicio a la clínica, estemos preparados para responder. Y
    necesitaremos toda la ayuda que podamos conseguir. La reputación de la clínica
    está en juego, pero también el que yo pueda continuar con mis investigaciones. 

  Sara Beth se frotó
    las manos, como si estuviese ansiosa por empezar. 

  —Miraré cómo tengo
    mi agenda para el resto de la semana y veré qué puedo hacer para reorganizarme.
    ¿Prefieres que trabajemos en esto por las mañanas o por las tardes? 

  —A primera hora de
    la mañana sería lo mejor. 

  Sara Beth se bajó de la silla y le
    tendió la mano. 

  —Bueno, pues nos
    vemos mañana. 

  Él se quedó sentado
    mientras le estrechaba la mano. La mano de Sara Beth era pequeña comparada con
    la suya, y tan cálida..., pero el apretón fue un apretón firme, lleno de
    seguridad. Una de las cosas que más valoraba en la gente era que fuesen
    profesionales y competentes en su trabajo, y estaba seguro de que si la habían
    ascendido a enfermera jefe era porque valía mucho. 

  —Estoy deseando trabajar contigo, Sara Beth. 

  —Gracias, lo mismo
    digo. 

  Ted la creyó. La
    expresión de su rostro lo reflejaba, como si estuviera ansiosa por empezar
    cuanto antes. Y eso que le había explicado que iba a ser una tarea bastante
    tediosa con lo de tener que bajar al archivo del sótano y mirar expediente por
    expediente... En fin, ya lo comprobaría ella de primera mano. 

  —Que pases buena
    tarde —le dijo. 

  —Tú también. 

  Sara Beth se
    dirigió a la puerta, pero a medio camino se volvió hacia él y andando de
    espaldas, añadió: 

  —Ah, y feliz San
    Valentín. 

  ¿San Valen...?
    Diablos. 

  —Oh. Em... sí,
    feliz San Valentín —respondió Ted, pero ella ya había salido, cerrando la
    puerta tras de sí. 

  Diablos. Había
    vuelto a olvidarse. Miró su reloj. Había pensado salir hacía ya una hora para
    comprar un regalo. ¿Y ahora qué? Aparte de los regalos típicos y nada
    creativos de San Valentín que vendían en los supermercados, ¿qué podía comprar?
    Hasta entonces, aprovechando la excusa de que vivía en San Francisco, se había
    limitado a mandar unas flores, pero ahora estaba en Boston, donde vivía su
    familia, y no podía hacer lo mismo. Tenía que llevar un regalo especial. 

  A través del
    cristal del laboratorio vio a Sara Beth alejarse por el pasillo con Lisa.
    Estaba riéndose mientras sujetaba su casco de ciclista contra el pecho. Parecía
    tan distinta de la chica que acababa de salir por la puerta... 

  De pronto se le ocurrió algo, y trazó un plan en su mente. Quizá
    Sara Beth podría ayudarlo. 

  Apagó el ordenador,
    colgó la bata en un perchero, y salió a toda prisa. Lisa se alejaba en su coche
    justo cuando llegó al aparcamiento, pero Sara Beth aún no se había ido. Estaba
    de pie, a horcajadas de su bicicleta, abrochándose el casco. Una expresión de
    sorpresa, y cierto recelo, cruzó por su rostro al verlo bajar las escaleras
    hacia ella. 

  —Sé que apenas nos
    conocemos —le dijo Ted—, pero quería pedirte un favor. 

  —¿De qué se trata?
    —inquirió ella despacio, curiosa. 

  —Es la primera vez
    que voy a casa de mis padres por San Valentín desde que acabé el instituto —le
    explicó él—. Me han invitado a cenar y tengo que estar allí dentro de cuarenta
    y cinco minutos. Y tengo que llevarle un regalo a mis padres. 

  —Oh. Bueno, seguro
    que en cualquier mercado podrás comprar un ramo de rosas. 

  —Lo sé, pero es que
    si le llevo rosas mi madre dirá: «qué bonitas» y ahí se acabará todo. Quiero impresionarlos,
    y... me gustaría que tú fueras mi regalo. 

  Sara Beth lo miró
    con los ojos muy abiertos. 
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